Día 2 : Sonríe : Dios te libera.

NOTA: Hoy es el día del acto penitencial.

· Oración de la mañana y presentación del lema.

· Canto de entrada : Vine a alabar a Dios. 

· Presentación del lema

Hay un joven disfrazado de Dios (no de Jesús) con un cartel “DIOS NUEVO” que está en un lado. Llega el primer joven, el que esta triste, y entra llorando y cuando Dios lo ve, corre hacia él, lo consuela y lo abraza. Le seca las lágrimas y le dice unas palabras de aliento: “Ánimo, te he oído” Entonces el chaval sonríe y se va contento. Después pasa el enfermo con un termómetro y tocándose la frente. Entonces Dios le pone un pañito de agua fría en la cabeza y le dice: “No sufras. Yo estoy contigo”. Entonces el enfermo sonríe y le da las gracias. Cuando se va, entra otro con una metralleta disfrazado de Rambo, pero va con miedo y apuntando a todo el mundo. Dios se acerca con las manos en alto y le dice “No temas. Yo te acompañaré siempre.” Entonces le cuelga una paloma de cartulina en el cuello y el joven tira el arma y se va contento con Dios de la mano. (Se pueden añadir otras o quitar alguna)

· El sacerdote  explica que Dios no quiere que suframos ni quiere las injusticias ni la esclavitud, sino que todos seamos felices. ¿Y en qué consiste nuestra felicidad a su lado? En saber que él siempre está con nosotros; nunca estamos solos del todo. Para ello tenemos que dejar todo lo que nos ata (esclavitudes = pecado) ¿cómo? Dios mismo nos desatará. Sólo nos pide que confiemos en él, en su manera de hacer las cosas.

· Dinámica.

Sacamos a cuatro voluntarios. Dos de ellos atan las manos de los otros dos, pero uno las tendría por adelante y el otro por detrás. La dinámica consiste en que el que tiene las manos atadas atrás tiene que desatar al otro.

Después de este ejercicio, hacemos caer en la cuenta de que a veces vamos de “liberadores” de la gente, porque nuestro consejo es el mejor, y no nos paramos a liberarnos a nosotros mismos.

Daremos un espacio para peticiones, acciones de gracias o reconciliarse con el Señor.
· Oración final : ( la hace uno del grupo )
Señor, nosotros vamos camino a Ti, en peregrinación por el desierto de la vida, en medio de dificultades, pero sabemos que Tú nos conduces con tu mano poderosa y providente. Sabemos que eres fiel a tus promesas. Gracias, porque nos has dado los guías y pastores que nos llevan hacia Ti en medio de las dificultades presentes, y durante el camino nos alimentas con tu Eucaristía. Gracias por tu Iglesia y por el Santo Padre. Queremos ser fieles a la misión que has puesto en nuestras manos, como lo fue Moisés. Queremos liberar a los hombres de las diversas esclavitudes a las que están sometidas. Danos tu bastón y tu seguridad. Amén.
· Canción: Proclama mi alma.

· Eucaristía

· Monición de entrada: A este nuevo Dios que estamos conociendo no le gusta vernos tristes ni esclavos y es sensible al dolor. Estemos atentos para ver cómo actúa.

· Canto de entrada: Vine a alabar a Dios.

· Dinámica de perdón: 

Repartimos unas pequeñas guías para hacer un examen de conciencia rápido mientras cantamos “Los misericordiosos” y otras canciones. Después vamos pasando al sacerdote que leerá el papel que rellenamos y lo irá rompiendo y metiéndolo en una papelera. Después dará una bendición general e invitará a todos a darnos la paz como signo de regeneración con Dios y con los hombres.

· Liturgia de la Palabra.

· Monición : Dios se fija en que tenemos la necesidad de ser liberados. Escuchemos.

· 1ª Lectura: Ex 3, 2 – 8; 10
· Salmo : Yo soy libre (¡oh gloria a Dios!)

· Monición al Evangelio : Solo el que acepta el mensaje de Jesús y lo vive, tendrá la verdadera libertad.

· Evangelio : Jn 8, 31 - 36

· Preces ( las preparadas por el grupo o espontáneas )

· Ofertorio: Ofrendas de amor

· Santo: Beatles 

· Paz: Cordero de Dios.

· Comunión: Cristo mi centro.

· Canto de despedida: La burbujita.

· Oración para dormir bien

· Canto de recogimiento: La misericordia del Señor

· Cuento breve:
Un guerrero indio se encontró un huevo de águila, el cual recogió del suelo y colocó más tarde en el nido de una gallina. El resultado fue que el aguilucho se crió junto a los polluelos. Así, creyéndose ella misma gallina, el águila se pasó la vida actuando como éstas. Rascaba la tierra en busca de semillas e insectos con los cuales alimentarse. Cacareaba y cloqueaba. Al volar, batía levemente las alas y agitaba escasamente su plumaje, de modo que apenas se elevaba un metro sobre el suelo. No le parecía anormal; así era como volaban las demás gallinas. Un día vio que un ave majestuosa planeaba por el cielo despejado. Volaba sin casi batir sus resplandecientes alas dejándose llevar gallardamente por las corrientes de aire.-¡Qué hermosa ave! -le dijo a la gallina que se hallaba a su lado. ¿Cuál es su nombre?-Águila, la reina de las aves - le contesto ésta. Pero no te hagas ilusiones: nunca serás como ella. El águila vieja dejó, en efecto, de prestarle atención. Murió creyendo que era gallina. 
· Tiempo para orar:

Se deja un tiempo para que quien quiera comente la historia, haga peticiones, de las gracias, etc

· Canto de despedida: Nada nos separará.

